Á 


k 


ISAAC  PACHECO 


ORAMA  SOCIAL 


Prólogo  de  E.  TORRALVA  BEÜ 


Precio:  50  CÉNTIMOS 


/ 


JL.  IDEA 

■ W'  I 


'l 


I 


\ 


I  s'A  ac  ¡Pacheco 

-  ..  V-~.  -  


LA  IDEA” 

♦  ■  ;  .  j 

DRAMA  EN  UN  ACTO 


:  :  :  Y  EN  PROSA  :  : 


«Hli  flOROESTBn 


GIJOft 


1918 


t 


;  ¡f 


i 

* 


f 


t 


y 


s 


PERSONAJES 


Doña  Blanca 

Amelia 

Aurelio 

Don  Ricardo 

Don  Julio 

Enrique 

León 

Obrero  l.° 

Obrero  2.° 

Inspector  de  policía 
El  Doctor 
Petra 


cP- —  — 


í  M  M  M  U  M  M  U  U  M  ÍTTTTH  i  M  HTTTH 


DOS  PALABRAS 


Solicita  Isaac  Pacheco  de  mí,  que  haga  su 
presentación.  Accedo,  jubiloso  y  honrado.  Jubi¬ 
loso,  porque  en  toda  tentativa  de  teatro  renova¬ 
dor,  verdaderamente  libre,  dirigido  a  los  cere¬ 
bros  de  los  espectadores  principalmente  y  no  a 
las  conveniencias  y  gustos  de  empresarios  ava¬ 
rientos,  de  cómicos  vanidosos  y  analfabetos,  y 
de  públicos  superficiales  y  vacuos,  veo  un  nuevo 
elemento  que  se  une  a  la  empresa  gigante  de 
transformar  las  condiciones  de  nuestro  pueblo 
en  cuanto  a  su  orientación  artística. 

Si  Isaac  Pacheco  no  tuviera  ya,  a  pesar  de  su 
juventud,  una  personalidad  bien  destacada,  este 
solo  empeño  de  hacer  teatro  racional  bastaría 
para  hacerle  díígno  de  que,  no  ya  la  mía  muy  hu¬ 
milde,  sino  plumas  excelsas  de  la  literatura  de¬ 
mocrática,  hicieran  su  pres^Jitación.  Especial¬ 
mente,  porque  ha  hecho  un  dr,a)ma  de  ideas  y  lo  ha 
hecho  bien.  Que  esto  es  ya  mucho  y  muy  impor¬ 
tante.  Teatro  de  ideas  han  intentado  hacerlo  nu¬ 
merosos  hombres  que  las  tienen,  pero  han  caído 
en  el  error  harto  común,  de  creer  que  basta  te¬ 
ner  ideas  para  poseer  el  derecho  a  expresarlas 
bellamente.  ¡Y  así  andan  por  ahí  un  montón  de 
dramas  y  comedidas  lamentables,  escritos  por  ciu- 
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'  dadanos  para  quienes  toda  estimación  es  poca 
en  consideración  a  su  personalidad  política  y  so¬ 
cial,  pero  que,  en  el  campo  del  arte,  no  son  sino 
productores  de  esperpentos  que  más  bien  redun¬ 
dan  en  perjuicio  y  afeamiento  de  los  ideales  que 
en  su  propaganda  y  elogio!...  Que  ocurra  eso, 
desgraciadamente,  en  el  campo  democrático,  que 
da  a  todos  acceso  a  todo.  Dice  una  voz:  “Hay 
que  hacer  teatro  de  ideas”.  Contesta  el  coro: 
“Aprobado”.  Y  he  aquí  que  unas  docenas  de  hom¬ 
bres  que  se  han  enterado  del  asunto,  reflexio¬ 
nan,  llenos  de  una  profunda  convinción:  “Ejn 
efecto  el  teatro  de  ideas  es  una  urgente  necesi¬ 
dad.  ¡Ea!  ¡voy  a  escribir  un  dramita!”... 

Habría,  a  esos  queridos  soñadores,  que  pre¬ 
sentarles  un  ejeimiplo  práctico.  Figurémonos  que 
en  un  Casino  o  en  una  Casa  del  Pueblo,  se  pensa¬ 
ra  adornar  el  salón  de  reuniones  con  un  cuadro 
al  óleo,  representando  una  alegoría  del  porveu 
nir.  Se  llamaría  a  un  pintor  para  que  realizara 
el  trabajo.  Pero  no  sei  caería  en  la  tontería  de 
permitir  que  cada  uno  de  los  socios  de  la  Casa, 
diera  una  pincelada  en  el  cuadro.  Porque  en  este 
caso,  el  cuadro  resultaría  un  gran  mamarracho 
colectivo.  • 

Hay  que  hacer  teatro  de  ideas,  teatro  de  com¬ 
bate,  teatro  de  apostolado...  ¡pero  que  la  hagan 
los  artistas,  los  poetas,  los  que  tienen  encendido 
en  su  alma  el  fuego  permanente  del  culto  a  la 
belleza! 

Isaac  Pacheco  es  une  de  los  que  tienen  est|e 
derecho.  ¿Qué  otra  cosa  mejor  y  más  justa  pue¬ 
do  decir  de  él,  en  este  momento  y  en  esta  ocasión? 
Que  ho  miento  ni  lisojeo,  tú  mismo  podrás  de¬ 
mostrártelo,  Héctor,  leyendo  las  páginas  que  si¬ 
guen.  ~ 
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“LA  IDEA” 


La  escena  representa  un  comedor  humilde. 

Esciena  primera 

{Doña  Blanca  dormita  en  un  sillón.  Amelia }  borda  en 
un  pañuelo ,  a  la  luz  de  un  quinqué.  El  ambiente 
•es  muy  triste .) 

Amelia.-  -{Se  asoma  al  balcón,  volviendo  en  seguida 
á  sentarse ) .  ¡Qué  noche  más  fría!... 

Doña  Blancáu — ( Sobresaltada ).  ¿Has  oído?... 

Amelia. — ¿Qué,  mamá? 

Doña  Blanca. — Me  pareció  oir  el  ruido  de  una  de¬ 
tonación 

Amelia. — Siempre  estás  igual;  duerme  tranquila. 

Doña  Blanca.. — ¡Tranquila!  ¿Quién  puede  estarlo 
con  tu  hermano? 

Amelia. —  No  ternas;  afortunadamente  los  políticos 
influyentes  no  consentirán  que  cometan  con  él 
una  injusticia.  La  otra  vez... 

Doña  Blanca. — ¡Calla!  Parece  que  estoy  viendo  á  la 
policía  registrar  esta  casa;  llevarse  á  Aurelio  co¬ 
mo  si  fuera  un  bandido...  ¡Es  triste  para  una 
madre!... 
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Amelia  — ¿Tener  hijos  que  piensan? 

Doña  Blanca. — En  redimir  á  una  humanidad  sin 
pensar  que  la  primera  víctima  que  causan  es  lia 
madre. 

Amelia. — ¿No  has  leído  en  ¿os  libros  que  todas  'las 
víctimas  inmoladas  en  defensa  de  un  ideal,  son 
las  que  viven  eternamente  ten  la  historia  de  'los 
pueblos  como  un  símbolo  sagrado? 

Doña  Blanca. — Para  que  sirva  de  arrepentimiento. 

Amelia. — O  de  ejemplo  para  imitarlo. 

Doña  Blanca. — Gomo  quieras,  Amelia;  pero  lo  cierto 
es  que  a  imis  años,  difícilmente  se  puede  soportar 
tanta  'tristeza.  .  > 

Amelia. — Toda  tristeza,  aunque  parezca  contradic¬ 
torio,  también  tiene  sus  momentos  de  alegría. 
Guando  al  día  siguiente  de  ingresar  Aurelio  en 
la  cárcel,  leimos  en  la  prensa  los  artículos  que 
■elogiaban  al  revolucionario  sano,  tú,  no  lo  nie¬ 
gues,  sentiste  una  profunda  satisfacción. 

Doña  Blanca. — Y  remordimientos  después. 

Amelia. — Eso,  no 

Doña  Blanca. — Sí,  porque  satisfacía  mi  vanidad  de 
madre  á  costa  de  ,1a  prisión  del  hijo;  me  olvidé 
por  unos  momentos  del  hombre  que  sufría,  su¬ 
gestionada  por  un  triunfo  que  hice  mío :  la  tira¬ 
nía  de  nuestros  propios  sentimientos 

Amelia. — A  pesar  de  todo,  debes  estar  orgullosa,  co¬ 
mo  yo  fo  estoy,  de  tener  un  hermano  que  lucha, 
que  sigue  la  línea  marcada  P'0,r  su  espíritu,  con 
los  ojos  puestos  en  ese  horizonte  donde  brilla  la 
redención  social. 

Doña  Blanca — Pero  se  oivida  de  su  madre:  mis  lá¬ 
grimas  no  le  conmueven;  mis  brazos  no  tienen 
bastante  fuerza  para  detenerle. 

Amelia.— Tus  brazos  solamente  le  detendrán  cuan¬ 
do  la  vida  te  lo  devuelva  fracasado,  cuando  ne¬ 
cesite  el  consuelo  de  la  resignación,  cuando  deje 
caer  en  tu  regazo  las  flores  del  desengaño.  Pero 
ahora  que  camina  impulsado  por  sus  sentimien- 
•  tos  Rebeldes,  tú  no  puedes  ser  para  él,  más  que  un 
ídolo  llevado  en  el  corazón,  nunca  en  áa  inteli¬ 
gencia. 
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Duna  Blanca* — Encuentras  en  su  comportamiento 
una  disculpa,  porque  no  eres  madre. 

Amelia. — Y  cuando  lo  sea,  preferiré  que  mis  hijois 
sean  rebeldes,  eternos  luchadores  contra  la  vida, 
á  ver  en  ellos  la  cobardía  de  quienes  caminan  poir 
la  tierra  corno  mendigos  del  azar. 

Doña  Blanca. — Guando  te  oigo  hablar  así,  me  das 
miedo. 

Amelia. — Porque  no  tienes  en  cuenta  quie  te  habla 
la  juventud,  y  las  ideas  modernas  te  parecen  con¬ 
cepto  s  re  vo  1  uc  i  o  na  ríos . 

Doña  Blanca. — Parece  mentira  que  seas  mujer. 

Amelia. — ¿Te  extraña  que  hable  así?  , 

Doña  Blanca. — Naturalmente,  Amelia;  mujer  quie¬ 
re  decir  resignación. 

Amelia. — Porque  vivimos  en  una  sociedad  falsa  y 
egoísta  donde  no  se  nos  respetan  los  derechos 
sociales.  Es  una  tiranía  limitarnos  la  inteligen¬ 
cia.  ¡Pobre  mujer!  Somos  para  la  humanidad  el 
triste  desdén  de  una  raza  fuerte  y  para  el  hombre 
un  capricho  que  lo  adquiere  ó  muy  caro  ó  excesi¬ 
vamente  barato  á  costa  de  su  dignidad. 

Doña  Blanca. — Vais  á  terminar  como  tu  hermano. 

Amelia. — No  tengo  el  talento  de  él;  si  lo  tuviese... 

Doña  Blanca. — Voy  á  prohibirte  que  leas  -esos  li¬ 
bros  que  be  trastornan  el  juicio. 

Amelia. — Debe  íeerse  todo.  (Pansa).  ¡Qué  ganas  ten¬ 
go  de  terminar  estos  pañuelos! 

Doña  Blanca. — Esmérate;  ya  sabes  cómo  son  los 
tíos. 

Amelia.—1 -Demasiado  lo  sé.  Trabajo  por  darte  gusto; 
"yo  no  me  sacrificaría  por  ellos. 

Doña  Blanca. — Debemos  significadles  nuestro  ca¬ 
riño  ide  alguna  manera. 

Amella.— -El  cariño  de  los  humildes  que  constante¬ 
mente  necesita  una  demostración  material,  para 
que  los  parientes  ricos  cobren  los  réditos  de  la 
miserable  protección  que  prestan. 

Doña  Blanca. — Tenemos!  que  vivir  de  ellos  para 
salvar  nuestra  vida;  y  podemos  dar  gracias,  pues 
á  pesar  de  las  ideas  de  tu  hermano,  no  nos  han 
retirado  su  protección. 
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Amelia. — No  retiran  esa  ayuda  porqu-e  e$  un  lujo 
más  que  tienen.  No  sabes  qué  satisfacción  pro¬ 
duce  decir :  este  regalito  es  de  unois  parientes 
pobres  á  quienes  protejemos...  La  vanidad  cues¬ 
ta  dinero;  lo  que  procuran  los  ricos  es  que  les  ' 
cueste  lo  más  barato  posible. 

Doña  Blanca. — Estás  equivocada,  Amelia;  él  sacrifi¬ 
cio  produce  en  nuestros  sentimientos  más  ale¬ 
gría  que  todas  lias  vanidades  del  mundo. 

Amelia. — Guando  el  sacrificio  no  lia  sido  previa¬ 
mente  especulado,  cuando  redime  á  los  oprimi¬ 
dos,  no  comprándoles  lia  voluntad,  sino  al  con¬ 
trario,  libertándolos  de  la  tiranía  en  que 'viven; 
dándoles  libertad  de  vida,  no  esa  otra  iibertad 
falsa  y  más  odiosa  que  todas  las  esclavitudes,  por¬ 
que  vive  sujeta  al  agradecimiento.  Ya  ves,  los 
tíos  son  millonarios,  nosotros  excesivamente  po¬ 
bres;  en  ellos  cualquier  descuido  con  nosotros 
está  justificado,  pero  en  cambio  el  menor  olvido 
nuestro  supone  ingratitud:  no  podemos  pbrar 
conforme  á  nuestros  sentimientos,  sino  sujetán¬ 
donos  siempre  á  tos  ide  ellos;  lo  que  Aurelio  lla¬ 
ma  sumisión  de  los  humildes. 

Doña  Blanca. — Si  tu  hermano  hubiera  sido  otro,  nc 
tendríamos  que  vivir  supeditados  á  etilos.  Le  ofre¬ 
cieron  un  empleo  en  el  Obispado  y  lo  redhazó. 

Amelia. — Se  lío  ofrecieron  porque  conocían  la  dig¬ 
nidad  de  Aurelio  y  estaban  seguros  de  que  no  lo 
aceptaría.  Además,  lo  que  pretendían  -era  com¬ 
prar  ia  voluntad  de  mi  hermano,  someterle  in¬ 
dignamente.  Si  Aurelio  hubiera  aceptado^  habría 
perdido  parla  mí  la  'admiración  q5ue(  le  tengo. 
El  luchador  valiente  se  habría  transfigurado 
en  un  hombre  vulgar  que  adapta  la  vida  á  sus 
egoisnqos  y  conveniencias. 

Doña  Blanca. — (Asustada)..  ¿Has  oído? 

Amelia. — Otra  vez;  qué  manía  tienes. 

Doña  Blanca. — Me  pareció/..  ¡Está  una  tan  intran¬ 
quila  siempre! 

Amelia. — Tus  nervios  los  pagamos  todos.  Mira;  del 
susto. 

Doña  Blanca. — ¿Te  pinchaste?  ¿Te  hiciste  sangre? 
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Amelia. —  (Con  ironía). — >Sí;  pera  ño  es  sangre  que 
redima. 

Doña  Blanca.— Ten  cuidado,  que  puedes  manchar 
los  p aquel  os. 

Amelia. — Es  verdad;  la  sangre  de  los  humildes  no  se 
derrama  más  qué  en  las  revoluciones,  y  podrían 
asustarse  los  tíos... 

Doña  Blanca. — Qué  cosíais  dices... 

Petra. — (S ale  a  escena  por  la  puerta,  del  foro)  : — 
¿Traigo  el  vaso  de  leche  para  la  señora? 

Doña  Blanca. — No.  La  tomaré  cuando  mé  acueste. 
(Se  oye  el  timbre  de  la  puerta).  ¿Quién  será? 

Amelia. — ¿Habrá  terminado  el  mitin?  (Sale  Petra 
puerta  foro). 

Doña  Blanca. — Tu  hermano  no  llama»  tan  despacio. 


Escena  segunda 

•/  ¡  i 

DOÑA  BLANCA,  D.  JULIO,  AMELIA 

V  » 

Amelia. — -¿Usted-  á  e;stas  horas,  D:  Julio? 

Doña  Blanca. — Aurelio,  preso,  ¿verdad? 

Don  Julio. — No  se  alarmen  ustedes;  no  ha  ocurrido 
nada.  Vengo  del  mitin  precisamente  para  decirles 
q  íe  Aurelio  está  siendo  aclama  di  simo.  ¡Un  ver¬ 
dadero  triunfo!  Cuando  dijo  aquello  “Puleblo, 
tienes  que  redimirte  por  la  violencia,  ya  que  el 
gobierno  no  cede  á  la  razón”,  todos  los  concu¬ 
rrentes  se  pusieron  en  pie  y  empezaron  á  dar  vi¬ 
vas  al  valiente  revolucionario  que  sacrifica  su 
libertad  en  beneficio  de  los  oprimidos.  Aun  no 
terminó  el  mitin,  pero  he  querido  anticiparme 
para  darles  á  ustedes  la  gran  noticia. 

Doña  Blanca. — De  manera  que  el  público  le  ovacio¬ 
nó  mucho...  ¡Qué  alegría!  Es  decir,  ¡qué  tris¬ 
teza!  .. 

Amelia. — Alegría  siempre,  mamá.  Esítoy  deseando 
que  venga  para  abrazarle. 

Don  Julio. — Tiene  razón  Amelia;  debe  ser  para 

usted  un  día  lleno  de  satisfacción:  tener  un  hijo 
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como  Aurelio  es  para  estar  orgullos-a  de  ser 
madre 

Doña  Bi  anca. — Si  este  orgullo  de  miaidre  no  le  pu¬ 
diera  -costar  un  disgusto,  ¡podrí  i  sentirlo  sin  re¬ 
mordimiento;  pero  bien  sabe  usted,  don  Julio,  lo 
mucho  que  lleva  sufriendo  mi  pobre  hijo:  pri¬ 
siones,  destierros,  agravios  de  la  familia,  censu¬ 
ras  de  fots  contrarios.  Todo  lia  caído  sobre  el  hijo 
de  mi  alma. 

Don  Julio. — -¡Y  qué  importa  todo  eso  si  dentro  de  su 
cráneo  lleva  un  mundo  creado  por  él  misino,  don¬ 
de  él  vive  su  vida,  sin  preocuparse  de  los  agravios 
que  le  ofrezca  el  mundo  exterior,  el  mundo  nues¬ 
tro,  el  de  los  vencidos!... 

Amelia.- -Usted  lia  triunfado  en  su  arte;  no  debe, 
quejarse  de  la  vida;. 

Don  Julio. — Sólo  fui  un  pintor  de  ,1o  que  veían  los 
demás:  pero  no  un  creador  -del  arte.  Lo  confieso, 
tuve  miedo  á  que  esa  valentía  que  sentía  mi  es¬ 
píritu  para  dar  forma  á  mi  pensamiento,  se  trans¬ 
formara  en  una  realidad  ridicula  que  causara 
risa  a  la  crítica  y  a  los  inteligentes.  Para  ser  va- 
i  ion  té  se  necesita  tener  mucho  talento;  de  lo  con¬ 
trario,  puede  uno  caer  en  el  matonismo;  por 
-evitar  esta  caída  tuve  que  conformarme  con  -esa. 
cobardía  humana  que  se  disfraza  detrás  de  la 
humildad. 

Amelia, — Usted  siempre  tan  modesto;  no  da  nunca 
importancia  á  sug  obras.  La  primera  medalla  no 
se  la  darían  á  usted  sin  merecerla.  Su  último 
cuadro  constituyó  un  triunfo  de  crítica. 

Don  Julio. — ¡La  primera  medalla  y  el  último  cua¬ 
dro!  En  qué  pocas  palabras  se  concreta  la  vida  de 
un  artista.  La  medalla  fué  un  premio  a  la  cons¬ 
tancia  pero  no  al  arte;  troce  •;  ños  llevaba  pr  - 
sentándome  á  la  Exposición,  siempre^  con  la  mis¬ 
ma  cobardía  en  la  forma,  siguiendo  constante¬ 
mente  la  línea  de  la  resignación,  sin  un  rasgo  ge¬ 
nial,  dn  atr  verme  a  poner  en  el  color  lo  que 
veiai  mi  espíritu,  concretándome  á  llevar  al  Ids-nzo 
lo  que  me  parecía  que  veían  ¿os  demás.  Mi  úl¬ 
timo  cuadro,  el  premiado,  simboliza  toda  mi  vida 
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de  artista;  una  vida  de  resignación,  un  refugio 
donde  mi  pobre  vanidad  puede  dormir  el  sueño 
et  irno. 

Doña  Blanca. — Pero  en  cambio,  su  madre  viviría 
tranquilamente. 

Don  Julio. — No  lo  crea  usted,  doña  Blanca,  mi  pobre 
madre  sufría  mucho  porque  míe  veía  siempre 
preocupado;  comprendía  que  mi  resignación  era 
el  rincón  de  mi  fracaso,  y  para  una  madre  no  hay 
dolor  más  grande  que  ver  á  un  hijo  derrotado, 
sacrificado  á  lo  que  le  quieran  dar  de  la  vida. 
Cuando  me  miraba,  recordaba  las  palabras  de  la 
madre  mora:  “Llora  como  mujer,  ya  que  no  su¬ 
piste  defenderte  corno  hombre”. 

Doña  Blanca. — Qué  cosas  dice  usted,  D.  Julio. 

Don  Ji  lio. — La /verdad  de  la  vida'  doña  Blanca.  Has¬ 
ta  creo  que  mi  ipobre  madre  vivió  con  el  remor¬ 
dimiento  de  no  haberme  dicho:  Lucha;  es  pre¬ 
ferible  morir  en  la  barricada  que  en  e¿  asilo  de 
los  resignados.  Para  no  tener  yo  estiai  deluda  con 
mi  conciencia,  así  que  mi  hijo  supo  que  en  esta 
vida  do  dos  tenemos  un  enemigo  enfrente,  le 
aconsejé  que  corriera  mundo,  que  luchara... 

Amelia. — Ya  lleva  tres  anos  en  la  Argentina;  estará 
hecho  un  americano. 

Don  Julio. — Trabaja  y  gana  Lo  necesario  para  La  vi¬ 
da,  si  .algo  le  sobra  lo  reparte  entre  los  desam¬ 
parados. 

Doña  Blanca. — Entonces  no  *  hará  fortuna. 

Don  Julio*. — Nunca  pensó  len  ella.  Sabe  demasiado 
que  la  fortuna  de  un  hombre  supone  la  ruina  de 
muchos.  Por  cada  negocio  que  cealicemos  ¡cuán¬ 
tas  víctimas  caen  envueltas  len  el  sudario  de 
nuestra  misma  satisfacción!  A  esos  que  guardan 
el  oro  amontonado  en  las  cajas  de  caudales,  yo 
res  diría;  Contad  vuestro  dinero,  pero  al  mismo 
tiempo  repasad  vuestras  víctimas. 

Doña  Blanca., — Pero  el  que  tiene  medios  económicos 
debe  acudir  al  auxilio  del  que  no  los  tenga  y  así 
se  moraliza  la  riqm  za. 

Don  Julio.— *Sí,  es  un  pretexto  para  tranquilizar  la 
conciencia,  proteger  al  necesitado  que  acaso 
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nuestra  misma  ambición  le  'hundió  en  la  miseria. 
Mi  hijo  no  marchó  á  Amlérioa  con  deseos  de  enri¬ 
quecerse  .sino  de  conocer  algo  más  que  España, 
donde  desgraciadamente  se  da  más  valor  á  los 
milagros  providenciales  que  á  las  realidades  de 
la  tierra. 

Amelia. — Un  coche  se  ha  parado  á  lia  puerta.  ¿Será 
Aurelio?  Voy  á  abrir. 

Doña  Blanca. — Déjame,  yo  saldré.  Quiero  ser  yo 
quien  primero  le  abrace. 

Don  Julio. — 'Saldremos  todos;  doña  Blanca.  (Salen 
puerta  foro,  volviendo  acompañados  de  D.  Ri¬ 
cardo.) 

r 

Escena  tercera 

LOS  MISMOS  Y  DON  RICARDO 

Don  Ricardo. — No  os  alarméis;  mi  visita  es  pura¬ 
mente  familiar. 

Amelia. — Creimos  que  sería  Aurelio. 

Don  Ricardo. — Y  usted,  D.  Julio,  ¿cómo  está? 

Don  Julio. — Víamos  viviendo. 

Doña  Blanca. — Qué  susto  nos  has  dado,  Ricardo. 
Estábamos  esperando  a  Aurelio,  y  al  verte  me  fi¬ 
guré  -que  vendrías  a  darnos  alguna  mala  noticia. 
¡Está  una  tan  nerviosa! 

Don  Julio. — Vengo  á  hablar  precisamente  de  Aure¬ 
lio. 

Amelia. — ¿No  sabes?...  ¡Oh,  un  discurso!...  Que  te 
diga  don  Julio... 

Don  Ricardo. — Lo  he  oído. 

Doña  Blanca. — Pero;  ¿tú?...  Un  sacerdote... 

Don  Ricardo.— Sí.  Quería  convencerme  unía  vez  más 
de  lo  que  era  tu  hijo.  He  ido  de  paisano;  nadie  se 
ha  fijado  en  mí. 

I  on  Julio. — Ha  estado  soberbio,  ¿verdad? 

Don  Ricardo. — Al  fin,  oratoria,  de  mitin;  tópicos 
vulgares  que  sólo  pueden  entusiasmar  á  la  masa 
inculta.  ¡Pobre  sobrino  mío  y  pobres  de  vos¬ 
otras,  que  vais  perdiendo  la  fe! 
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Doña  Blanca. — ¿No  estuvo  bien? 

Dcn  Julio. — ¿Habla  usted  sinceramente? 

Don  Ricardo. — Sí.  Además  por  respeto  á  nosotros, 
debió  haber  puesto  más  discrección  en  sus  pala-  . 
bras.  Sabe  que  pertenece  á  una  familia  en  la  que 
figuran  personalidades  del  clero  espado»!. 

Don  Julio. — Nada  oí  que  pudiera  ofender  á  ustedes. 
Bien  es  verdad  que'  yo  ¡no  míe  quedé  hastia  el  final. 

Don  Ricardo. — Censuró  nuestras  riquezas.  Comparó 
el  presupuesto  de  la  Iglesia,  con  el  die  Instrucción 
Pública  y  dijo  que  no  era  extraña  lia  miseria 
moral  y  económica  en  un  país  donde  la  religión 
empleaba  una  cifra  tan  exorbitante  y  en  cambio 
las  escuelas  permanecían  cerradas  y  los  maestros 
de  la  verdad  muriéndose  d!e-  hambre.*  Vea  usted, 
don  Julio,  si  esto  puede  tolerarse.  Y  como  fi¬ 
nal  dijo  esta  frase,  que  todo  el  ¿público — su  pú¬ 
blico — aplaudió  con  entusiasmo.  En -tiempos  de 
renovación — exclamó — no  se  comprende  Cómo  el 
pueblo  no  ha  pedido  la  reforma  de  ese  ministerio 
en  que  sobra  la  Gracia  y  falta  la  Justicia. 

Don  Julio. — Tenga  usted  en  cuenta  qu'e1  Aurelio  ha¬ 
bla  así,  impulsado  solamente  por  e¿  triste  es- 
peotácuio  que  ofrece  nuestra  infancua.  No  hay 
escuelas,  no  hay  buenos  gobiernos,  no  hay  más 
que  dos  personalidades,  Dios  y  Rey,  y  de  estas 
sólo  viven  ustedes  y  ¿os  defensores  de  la  mo¬ 
narquía. 

D.  Ricardo. — Usted  le  dará  la  razón,  como  se  la  dará 
mi  hermana  y  mi  sobrina,  pero  La  sensatez  re¬ 
chaza  esas  doctrinas  contrarias  á  la  tranquilidad 
da  los  pueblos. 

D.  Julio. — Para  ustedes,  la  tranquilidad  de  una  na¬ 
ción  consiste  en  no  alterar  el  orden  que  ustedes 
-  solo  disfrutan. 

V  *  \  . 

D.  Ricardo. — Que  disfrutarían  todos  si  ido  existieran 
perversos. . . 

Amelia. — ¡Aurelio  es  un  hombre  bueno! 

D.  Ricardo. — Con  su.  bondad  hubiérais  muerto  ya  de 
hambre. 

Doña  Blanca. — Tienes  razón;  á  vosotros  os  debe¬ 
mos  la,  vida. 
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D.  Ricardo. — Desde  'hoy,  no  contéis  con  el  auxilio 
nuestro. 

Doña  Blanca. — Eso  no  lo  liarás;  antes  que  sacer¬ 
dote,  eres  hermano  mío.  • 

D.  Julio— Comprenda  usted,  D.  Ricardo,  que  ni  do¬ 
ña:  Blanca  ni  Amelia  pueden  ser  responsables 
de  como  piensa  Aurelio. 

DoÑ\  Blanca. — ¡Qué  tristeza  ser  madre! 

D.  Ricardo.— -De  un  hijo  como  el  tuyo,  sí. 

Amelia. — ¡Eso  es  una  infamia! 

Doña  Blanca. — ¡Amelia!  *' 

D.  Ricardo. — No  te  faltaba  más  que  perderme  el 
respeto...  ¡Al  fin,  qué  educación  has  podido  re¬ 
cibir! 

Amelia. — La  verdadera,  ía  que  no  especula,  sino  la 
que  se  siente,  porque  nace  del  sentimiento,  no 
de  un  ego  fimo  disfrazado  de  oondad.  Vosotros, 
los  creyentes,  si  no  tuviérais  \el  freno  de  esa  re¬ 
ligión  que  os  proporciona  tranquilidad  y  rique¬ 
zas,  seríais  los  más  perversos  del  mundo.  Pero 
osa  creencia,  fruto  de  vuestro  egoísmo,  os  de¬ 
tiene  como  al  mercader  le  sujeta  el  negocio. 

D.  Ricardo. — Observe  usted,  D.  Julio... 

Doña  Blanca. — Perdónala,  defiende  á  su  hermano. 

D.  Ricardo. — ¿Qué  opina  usted? 

D.  Julio. — Que  usted  también  debe  defender  á  su 
hermana.  | 

Amelia. — ¡Ahí  está  Aurelio!  (Sale  foro). 

Doña  Blanca. — ( Sale  foro).  ¡Aurelio!  ¡Hijo  mío! 

D  Ricardo. — Esta  pobre  gente  ha  perdido  á  Dios. 

D.  Julio. — Se  lo  han  arrebatado,  D.  Ricardo. 

D.  Ricardo. — ¿Usted  también? 

D.  Julio. — Nunca  me  preocupé;  vivo  de  mi  traba¬ 
jo...  Es  mi  creencia. 

Esoema  cuarta 

1  LOS  MISMOS,  AURELIO  Y  LEON 

(Don  Ricardo  se  sorprende  de  ¿¡a  presencia  de  León . 
Entre  ambos  se  dirigirán  miradas  muy  signifi¬ 
cativas.) 


v 
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Doña  Blanca. — ¡Vienes  herido! 

Amelia  — Aquí;  en  la  frente. 

Aurelio. — No  (ha  sido  nada...  Este  loco. 

León. — Yo  no  fui. 

Aurelio. — Por  que  fuiste  tú  te  he  traído  en  mi  co¬ 
che.  Pude  haberte  entregado  á  la  policía,  pero 
qué  culpa  tienes  tú...  Seguramente  te  forzaron 
a  hacerlo,  te  pagarían.  Eres  un  pobre  desgra¬ 
ciado.  Abrázame,  hombre.  (Se  abrazan).  Pudiste 
haberme  quitado  la  vida,  y  estoy  vivo;  te  debo, 
pues,  la  vida. 

D.  Julio. — (A  D.  Ricardo)  Ahí  tiene  usted  la  tole¬ 
rancia  simbolizada  en  ese  abrazo. 

D.  Ricardo. — Inconvenientes,  querido  sobrino,  de 
predicar  doctrinas  revolucionarias.  Menos  mal 
que  no  ha  sido  nada;  pero  pudo  haber  sido  mu¬ 
cho.  La  Providencia  te  ha  librado  de  un  grave 
contratiempo. 

Aurelio. — No  se  lo  agradezco,  puesto  que  para  de¬ 
mostrarme  su  benevolencia  ha  tenido  que  hacer 
un  hombre  malo,  es  decir,  un  desgraciado. 

León. — Señor,  yo... 

Aurelio  — Ya  ¿o  sé  que  tú  no  tienes  culpa  de  nada. 
Ahora  vivirás  conmigo  y  aprenderás  á  ser  hom¬ 
bre,  á  respetar  á  todos  los  seres  humanos.  Si  la 
Providencia  te  hizo  malo,  yo  haré  que  seas  bue¬ 
no.  Abrázale,  madre,  y  tú,  Amalia,  y  ustedes  tam¬ 
bién.  (Todos  abrazan  á  León.  Don  Ricardo,  ai 
darle  el  brazo,  vuelve  el  rostro).  Hoy  es  un  día 
grande  para  mí.  ¡Qué  valen  todoo  los  aplausos, 
conquistados  por  mis  palabras,  ante  la  ocasión 
que  se  -me  presenta  para  ponerlas  en  práctica. 
Desde  hoy  tengo  un  hermano  más,  y  tú,  madre, 
un  hijo. 

Ameiia. — Qué  bueno  eres,  Aurelio. 

Aurelio. — Soy  razonable.  En  fin,  voy  a  lavarme 
esta  sangre. 

D.  Julio. — Yo  dejo  á  ustedes;  es  tarde.  Te  felicito. 
Eres  un  valiente. 

Aurelio. — Gracias:  sé  que  lo  dice  usted  de  corazón. 

D.  Julio. — (Despidiéndose) .  Doña  Blanca...  D.  Ri¬ 
cardo.  No  se  molesten;  soy  de  confianza. 
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Doña  Blanca. — Y  muchas  gracias,  D.  Juáio,  por  la 
visita. 

D.  Julio — A  ustedes.  No  salgas,  Amelia. 

Amelia. — No  faltaba  más.  (Salen  D.  Julio  y  Amel\ia 
puerta  foro). 

Doña  Blanca. — Ven  á  quitarte  esa  sangre  que  me 
da  miedo... 

Aurelio. — Ten  cuidado  de  León,  no  se  vaya  á  es¬ 
capar. 

D.  Ricardo. — Está  bien  seguro.  (Doña  Blanca  y  Au¬ 
relio  salen  lateral  izquierda). 

Escena  quinta 

DON  RICARDO  Y  LEON 

D.  Ricardo. — (Confidencialmente).  ¿Por  qué  no  le 
mataste  ? 

León. — No  pude.  Además  tiene  mucha  fuerza  y  me 
detuvo  el  brazo,  y  eso  que  iba  derecho... 

D.  Ricardo. — -¿Y  el  otro? 

León.--— Viene  con  los  manifestantes.  Seguramente 
no  tardarán  en  llegar,  acaso  haya  todavía  tiem¬ 
po...  Si  usted  quiere...  Aquí  mismo..., 

D.  Ricardo. — Eso  sería  no  tener  sentimientos.  Yo 
quiero  que  te  salves. 

León _ Y  si  muero  yo,  ¿tendré  salvación  allá  arriba? 

D.  Ricario. — ¡Claro;  mueres  en  defensa  de  la  reli¬ 
gión. 

León. — ¿Aunque  muera  sin  confesar? 

D.  Ricardo. — Calla;  alguien  viene. 


Escena  sexta 

AMELIA,  DON  RICARDO,  LEON  Y  LUEGO 

AURELIO 

/  » 

Amelia. — (Entrando  por  la  puerta  del  foro)  ¿Quie¬ 
res  tomar  algo? 

D.  Ricardo. — No;  muchas  gracias,  Amelia. 
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Amelia. — ¿Usted,  sí  querrá? 

León. — Por  mí,  no  se  moleste  usted. 

Amelia. — ¡Vaya  una  molestia!  Y  aunque  lo  fuera, 
todo  se  lo  merecería  usted  por  haber  sido  el 
salvador  de  mi  hermano. 

León. — Señorita,  yo... 

Amelia. — Unas  galletas  y  un  poco  de  vino  blanco. 
Esto  le  sentará  bien. 

León. — Es  usted  muy  buena.  Yo  no  merezco,  al  fin 
soy... 

Amelia. — Ustedes  como  todos  los.  seres  humanos.  Y 
un  momento  de  maldad,  mejor  dicho,  de  pasión, 
no  debe  justificar  toda  una  vida.  Quién  sabe  si 
esa  maldad  animará  el  espíritu  de  otra  persona, 
y  sea  usted  el  brazo,  una  pobre  víctima  que  obe¬ 
dece  ciegamente.  ¿Verdad,  tío  Ricardo? 

D.  Ricardo. — -Sí,  es  cierto;  hay  muchos  infelices  por 
ese  mundo  de  Dios. 

León. — ¿Qué? 

D.  Ricardo. — Infelices  que  cumplen  una  misión; 
defender  ideas... 

Aurelio. — (Entra  Lateral  izquierda).  ¿Hay  apetito? 

León. — La  señorita  que  se  ha  empeñado... 

Aurelio. — Ha  hecho  bien;  las  fuerzas  se  debilitan... 
(A  don  Ricardo)  ¿Y  tú,  no  tomas  nada? 

D.  Ricardo. — No;  sonaron  ya  las  doce  campanadas. 
(Amelia  sale  puerta  foro). 

.Aurelio. — Es  mucho  sacrificio  el  del  sacerdocio... 

D.  Ricari  o. — Más  de  lo  que  algunos  se  figuran.  He 
comprendido  la  ironía. 

Aurelio. — Nunca  empleo  la  ironía,  porque  es  arma 
que  hiere  hipócritamente.  Siempre  hablo  con 
franqueza;  no  busco  en  la  frase  la  elegancia  de 
ia  expresión,  sino  la  causa  firme  del  pensamiento. 
Dije,  y  repito,  que  es  mucho  sacrificio  el  que 
os  imponéis,  y  digo  más,  es  un  sacrificio  que 
nadie  disfruta  de  él. 

D.  Ricardo. — Lo  disfruta  Dios. 

Aurelio. — 'Cuándo  acabará  Dios  de  ser  un  pretexto 
vuestro... 

D.  Ricardo. — ¡Respeta  á  quien  estás  hablando! 

Aurelio. — Porque  te  respeto,  trato  de  poner  ¿a  ver- 
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dad  en  el  lugar  que  le  corresponde;  si  no  te  res¬ 
petara,  .el  silencio  (hubiera  sido  mi  desprecio. 

D.  Ricardo. — Pues  prefiero  el  silencio,  a  discutir 
con  un  incrédulo. 

Aurelio. — ¿Incrédulo?  Si  tú  supiéras  cuánto  he 
creído  antes...  No  puedes  figurarte  las  luchas 
tan  horrorosas  que  he  sostenido  dentro  de  mi 
cráneo  para  no  caer  en  esa  incredulidad,  pero 
venció  la  razón,  y  ese  día,  en  que  ¿a  ciencia  me 
hizo  creer  en  otro  Dios  muy  distinto  al  vuestro, 
sentí  que  ai  mismo  tiempo'  huían  de  mi  espíritu 
la  ilusión  de  la  fe  religiosa,  esta  fe  que  nos  en¬ 
gaña,  que  nos  ciega  y  nos  hace  felices  porque 
en  ia  ignorancia  es  donde  existe  Ia  felicidad  del 
hombre... 

D.  Ricardo. — Tú  también  lo  comprendes;  la  religión 
es  la  vida  para  el  ser  humano. 

Aurelio. — Suponiendo  que  la  vida  sea  la  ignorancia 
misma,  sí;  pero  no  venimos  á  ella  para  vivir  con 
mentiras  piadosas,  sino  á  buscar  la  verdad.  ¡Qué 
habría  sido  de  todos  nosotros  si  no  hubiera  ha¬ 
bido  incrédulos!  A  éstos  debemos  todo  el  pro¬ 
greso  que  hoy  disfrutamos. 

D.  Ricardo. — Eso  crees  tú,  y  creen  muchos  y  por 
esto,  solamente  por  vuestra  incredulidad,  vivi¬ 
mos  una  época  de  disturbios  sociales.  Sois  res-- 
pon  sables  de  todo  cuanto  interrumpe  la  vida 
nacional.  No  tenéis  derecho  para  soliviantar  á. 
la  muchedumbre  con  vuestra  viciosa  oratoria. 

Aurelio.  -  Naturalmente,  que  viva  inculta,  expolia¬ 
da,  fanatizada,  que  no  piense,  esto  es  lo  que 
deseáis  vosotros:  un  pueblo  esclavo  que  sea  la 
salvaguardia  de  vuestras  libertades.  Es  necesa¬ 
rio  no  ser  tan  católico  y  ser  un  poco  más  razo¬ 
nable.  Tenemos  la  obligación  de  educar  a  todos 
los  *  seres  humanos  para  que  todos  Rieguen  á 
ser  partícipes  de  esa  igualdad  social  que  reparte 
equitativamente  los  deberes  y  los  derechos. 

D.  Ricardo. — €on  esas  promesas  conquistáis  al  pue¬ 
blo. 

Aurelio. — Promesas  que  están  en  la  tierra,  no  co¬ 
mo  las  vuestras  que  son  providenciales,  y  exigís 
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á  cambio  un  rédito  anticipado.  ¿Crees,  acaso,  que 
la  religión  os  da  derecho  para  entregaros  á  la 
inactividad?  ¿No  son  los  brazos  panados  más  re¬ 
volucionarios  que  cuantos  excitarnos  al  pueblo 
para  que  luche  por  la  reivindicación  del  bienes¬ 
tar  colectivo? 

D.  Ricardo. — ¡ Galla!' No  ine  repitas  el  discurso.  Des¬ 
graciadamente  lo  he  oído  todo.  Y  puedo  asegu¬ 
rarte  que  te  creí  ingrato,  pero  nunca  me  figuré 
que  llegarías  al  extremo  de  olvidar  los  favores 
que  nos  debes,  especialmente  á  mí,  que  durante 
muchos  años  estoy  trayendo  el  pan  á  esta  casa. 

Aurelio. — ¡El  pair!  Dices  bien;  has  traído  el  pan  que 
no  ganaste  con  el  sudor  de  tu  frente;  el  pan  que 
ganaron  los  demás.  Pero  esta  ayuda  no  debes 
olvidar  que  la  hiciste  por  tu  hermana,  por  mi 

'  madre,  y  debiste  comprender  que  ese  pan  no 
podía  comprar  conciencias...  En  fin,  no-  quiero 
hablar,  porque  mis  palabras  no  podrían  hacerlo 
sin  expresar  sinceramente  lo  que  siento  en  estos 
momentos. 

D.  Ricardo. — Sientes  vergüenza  de  que  no  hayas  po¬ 
dido  servir  para  ganar  el  sustento  de  tu  fa¬ 
milia... 

Aurelio. — Bien  sabes  que  en  varias  ocasiones  me 
ofreciste  buenos  empleos,  pero  á  cambio  de  mi 
dignidad;  comprando  mi  silencio.  Y  no  quise  nada 
vuestro,  porque  de  aceptarlo',  hubiera  tenido  que 
hacer  traición  á  mis  sentimientos. 

D.  Ricardo. — ¡Cómo  te  engañan  tus  ,  sentimientos ! 
Rechazaste  la  tranquilidad  que  te  ofrecemos,  para 
convertirte  en  un  revolucionario,  que  más  tarde 
ó  más  temprano  acabarás  con  tus  rebeldías  en  la 
cárcel. 

Aurelio. — ¡Bah!  No  sabes  la  satisfacción  qu'e  se 
siente  cuando  á  uno  se  le  priva  de  la  libertad 
por  haber  cumplido  con  el  más  hermosq  de  los 
d  ú  eres  sociai.es:  luchar  contra  el  privilegio  de 
unos  pocos;  rebelarse ' contra  la  tiranía  que  es¬ 
claviza  al  humilde;  derramar  la  sangre  por  la  , 
libertad  de  los  oprimidos.  ¡Esto  es  indudáblc- 
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monte  grande!  ¿Habrá  un  'hombre  sensato  que  po 
se  avergüence  ante  el  mendigo  que  implora  una 
limosna? 

I).  Ricardo. — Para  remediar  estas  penosas  situa¬ 
ciones  está  la  raridad  cristiana. 

Aurelio- -¡Otro  privilegio  para  la  conciencia  bur¬ 
guesa!  Si  denigrante  es  pedir  una  limosna,  más 
bochornoso  debe  ser  darla,  porque  lo  que  damos 
indica  que  no  era  nuestro:  todo  cuanto  nos  so¬ 
bra  lo  retenemos  injustamente. 

D.  Ricardo. — Porque  sobra  ^e  ampara  al  necesitado. 

Aurelio. — Pero  necesita  ponerse  delante  de  nos¬ 
otros  cubierto  de  harapos,  reflejando  en  el  rostro 
el  hambre  de  muchos  días,  el  dolor  y  el  sufri¬ 
miento  de  muchos  años...  Ante  este  espectro  de 
nuestra  vida  social,  ante  este  pedazo  de  carne 
miserable,  nosotros  nos  acordamos  de  que  .existe 
ura  injusticia  muy  grande  que  se  llama  pobreza 
y  una  caridad  cristiana  que,  para  sostener  esa 
virtud,  necesita  que  haya  pobres  y  entrega  una 
limosna  al  mendigo  como  un  impuesto  exigido 
por  nuestros  sentimientos  á  fin  de  exclamar  de 
cuando  en  cuando:  ¡Qué  buen  corazón  tengo!  El 
primer  día  que  confirmé  esta  opinión,  estaba  yo 
sentado  á  La  mesa,  cenando  en  un  restaurant.  Un 
niño  entró  sin  ser  visto  de  nadie,  como  entran 
estos  pequeñuelos  en  los  sitios  públicos,  agaza¬ 
pados,  huyendo  de  un  enemigo  invencible  que 
siempre  existe  para  ellos:  la  miseria  forja  per¬ 
secuciones.  Pues  bien,  se  acercó  á  mí,  y  al  mismo 
tiempo  que  su.  mirada  la  dirigía  al  lugar  de  ese 
enemigo,  extendió  su  manita  sucia  y  agrietada 
por  el' frío...  Sin  darme  cuenta  siquiera,  saqué 
unas  monedas  del  bolsillo  y  ¿e  dije:  ¡Toma  y  ve¬ 
te...!  Después  reflexioné  y  comprendí  que  lo  úni¬ 
co  que  hice  fuá  comprar  la  tranquilidad  que  me 
faltaba  para  podra  cenar  sin  escrúpulos  de  coni- 
ciencia...  Fui  un  egoísta. 

D.  Ricardo. — ¿Por  qué? 

Aurelio. — Sí,  un  egoísta.  Y  tuvo  la  culpa  esa  cari¬ 
dad  que  me  sirvió  de  pretexto  para  socorrer  á 
un  necesitado  que  no  existiría  de  haber  más 
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justicia  en  la  tierra,  más  moralidad  en  los  hom¬ 
bres  y  menos  brazos  parados. 

D.  Ricardo. — ¡Eres  un  soñador! 

Aurelio.-  -;Sueñoy  tienes  razón,  con  un  pueblo  libre, 
porque  la  libertad  es  el  patrimonio  de  los  ciuda¬ 
danos  civilizados:  sueño  con  una  justicia  que  no 
se  yenda;  sueño  con  unos  hombres  que  no  abra¬ 
cen  otra  religión  que  la  del  trabajo. 

I).  Ricardo. — He  tratado  de  convencerte,  pero  veo 
que  es  inútil.  No  lo  siento  por  tí,  sino  por  tu  ma¬ 
dre,  á  quien  harás  sufrir  con  ese  falso  doneepto 
ideológico  que  tienes  de  la  vida. 

Aurelio. — El  hombre  debe  luchar  sin  fijarse  en  las 
víctimas  que  caigan  á  su  alrededor. 

D.  Ricardo. — El  hijo  se  debe  á  sus  padres;  por  és¬ 
tos  debe  sacrificarse  todo,  hasta  las  ideas. 

Aurelio --¡Nunca!  El  hijo  es  de  la  naturaleza  y 
cuando  lucha  por  la  verdad  y  derrama  su  sangre 
por  defenderla,  lucha  y  defiende  por  Lo  único' 
gránele  que  hay  en  la  vida:  esa  suprema  verdad 
que  está  esclavizada  por  los  sicarios  de  la  inmo¬ 
ralidad  y  de  la  mentira:  eá  egoísmo  de  los  per¬ 
versos  y  la  religión  de  quienes  por  ostentarla  se 
creen  exentos  del  trabajo. 

D.  Ricardo. — ¡Eres  un  insolente!  He  escuchado  con 
paciencia  las  recriminaciones  que  me  has  diri¬ 
gido,  y  no  estoy  dispuesto  á  tolerarlas. 

Aurelio. — Tú  ¡tienes  la  culpa. 

D.  Ricardo. — Yo,  naturalmente,  que  debí  marchar¬ 
me  en  cuanto  empezaste  á  hablar,  para  no  oir  tus 
impertinencias... 

Aurelio. — Viene  mi  madre.  Te  ruego  que  guardes 
silencio 


p 

Escena  séptima 

LOS  MISMOS  Y  DOÑA  BLANCA,  LUEGO  AMELIA 
'  \ 

Doña  Blanca. — ¿Y  usted  no  quiere  acostarse?  Va 
tiene  preparada  la  cama. 

León. — ¿Pero...? 
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Aurelio. — Esta  noche  no  saldrás';  te  quedarás  con 
nosotros.  La  policía  estará  buscándote,  y  no  sos¬ 
pechará  que  puedas  estar  con  quien  heriste. 
Aquí  estás  seguro.  v  . 

León. — Necesito  marcharme;  me  aguar d  n  mi  mujer 
y  mis  hijos... 

L).  Ricardo. — Vendrá  conmigo.  Yo  cuidaré  de  que  no 
le  pase  nada. 

Amelia. — ( Entra  puerta  foro). — ¿No  oís? 

Aurelio. — ¿  Qué  ? 

Ameiia. — Las  voces  que  vienen  de  la  calle. 

León. —  (A  Don  Ricardo). — Los  manifestantes.  (Ame¬ 
lia  abre  el  balcón  y  se  oyen  gritos  y  vivas  al  de¬ 
fensor  de  los  humildes) 

Amelia. — Te  aclaman,  Aurelio-. 

Doña  Blanca. — (Emocionada) .— Asómate,  hijo. 

Aurelio. — Tú  ores  quien  debe  recibir  el,  aplauso 
de  estos  humildes  trabajadores.  Ven;  asómate. 
[Aurelio  y  doña  Blanca  se  asoman  al  balcón). 

¡Es  mi  madre!  (Se  oye  una  detonación). 

Doña  Blanca. — ¡Me  han  matado! 

Aurelio. — ¡Qué  habéis  hecho! 

Amelia.— ¡Madre! 

(Aparece  Petra  por  la  puerta  del  foro.  En  La  calle 
continúan  con  gritos  de  la  muchedumbre) . 

Petra. — ¡  Señora ! 

León. — ¡Una  víctima! 

D.  Ricardo — ¡Qué  no  muera  sin  confesar!  ¡Pobre 
hermana  mía! 

Do¡ña  Blanca. — (Sollozando )  ~ Hijos,..  Amelia... 

Amelia. — Estamos  aquí,  madre. 

Aurelio. — ¡Pronto!  Avisa  al  médico  de  la  Gasa  de 
Socorro.  Ayúdame,  Amelia. 

D.  Ricardo. — Sí;  que  venga  inmediatamente. 

Amelia. — ¡Esos  miserables! 

Doña  Blanca. — ¡Hijos  míos...!  Me  muero... 

Aurelio. — No  los  recrimines, .  acaso  no  sean  cul¬ 
pables... 

(Amelia  y  Aurelio,  conduciendo  á  doña  Blanca,  salen 
de  escena  lateral )  izquierda) 
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Escena  octava 

\  1  . 

DON  RICARDO,  LEON 

(Se  oijen  gritos  de  la  muchedumbre.  Don  Ricardo, 

cierra  el  balcón). 

León. —  (Después  de  una  breve  pausa). — ¿No  va  us¬ 
ted? 

D.  Ricardo. — ¡Calla! 

León.' — Es  su  hermana. 

D.  Ricardo. — ¡Calla,  si  puedes...! 

León. — No  se  enfade  usted,  don  Ricardo.  Ya  sé  lo 
que  es  la  conciencia;  no  vaya  usted  a  creerme 
l mi,  ignorante.' 

D.  Ricardo. — ¡Qué  sabes  tú  lo  que  es  conciencia! 

León. — Lo  que  nos  falta  para  ser  buenos. 

D.  Ricardo. — Repito  que  te'  calles.  Toma  y  vete... 

León. — No  quiero  dinero;  se  lo  guarda  usted:  lo  que 
.  hemos  hecho  no  tiene  precio. 

D.  Ricardo. — Lo  que  habéis  hecho,  querrás  decir. 

T  i/N. — Es  lo  mismo.  Yo  he  sido  siempre  una  vícti¬ 
ma;  cuando  trabaja!) \  del  patrono;  ahora,  de  us¬ 
ted;  mis  brazos  se  han  vendido  á  quien  más  da¬ 
ba.  Lo  que  quiero  és,  ya  lo  sabe  usted,  perdón 
allá  arriba;  usted  puede  bendecirme  y  siquiera 
no  rne  condenaré... 

D.  Ric\rdo. — Mira,  León:  te  ruego  que  no  me  ha¬ 
bles ;  déjame  con  mi  tristeza;  te  bendigo  y  te 
absuelvo. 

León.-— Ahora  me  voy  tranquilo.  Adiós,  don  Ricardo. 
(Sale  puerta  foro  y  vuelwe  en  seguida). 

D.  Ricardo. — ¿Por  qué  vuelves? 

León. — Está  muy  oscura  la  escalera,  me  da  miedo; 
me  aprisiona  esa  oscuridad,  parece  un  fantasma 
que  me  amenaza  con  la  muerte...  Ni  tiempo  me 
ha  dado  para  cerrar  la  puerta...  me  persiguen. 

D .  R  i  car  do  .—i  Sil  e  nc  i  o ! 

León. — Es  el  remordimiento  que  se  ha  levantado  ante 
mí  como  un-  verdugo  invisible.  Estoy  nervioso; 
no  puedo  ir  solo...  (Pausa). 

D.  Ricardo. — (Acercándose  á  (a  puerta  lateral  iz¬ 
quierda)  .— r¡  Pobre  hermana ! 
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Escena  novena 


LOS  MISMOS  Y  ENRIQUE,  QUE  VIENE  CONDUCIDO 

POR  DOS  OBREROS 

.Obrero  L°. — ¡Este  ha  sido! 

León. — -(A  don  Ricardo).-—  ¡El  otro! 

D.  Ricardo. — ¡  Eh ! 

Enrique.-— No  he  sido  yo... 

Obrero  2.°. — Té  vi  sacar  eá  revólver. 

D.  Ricardo. — ¿Y  por  qué  le  traéis?  Haberle  llevado 
á  la  Comisaría. 

Obrero  l.°. — Ya  vendrán  los  guardias,  no  se  apure 
usted. 

Enrique. — (A  don  Ricardo). — Diga  usted  que  me 
suelten. 

D.  Ricardo. — Soltadle. 

Obrero1  I.0. — Eso  es  lo  quq  quisiera  él. 

D.  Ricardo. — (Acercándose  á  la  puerta  lateral/  iz¬ 
quierdo). — '¡No  callaréis! — Hay  un  heiido  grave. 
( Escuchando )  ¿Eh?  ¡Dice  que  se  muere...!  ¡Me 
.  llama!  ¡Pobre  hermana  mía!  (Sale  de  escena  la¬ 
teral  izquierda). 

Obrero  2.°. — Parece  mentira  que  hayas  cometido  tal 
acción. 

Enrique. — ¡Qué  sabe  uno  lo  que  hace! 

Obrero  1.°.— Disparar  contra  quien  nos  defiende... 
porque  el  tiro  iba  dirigido  á  él.  > 

León. --Todos  son  iguai.es. 

Obrero  2.°. — No  es  cierto.  Este  no  es  un  señorito  de 
la  oratoria;  es  un  hombre  honrado  que  ha  esta¬ 
do  en  la  cárcel  por  defender  nuestros  derechos. 

Obrero  l.°. — Tú  eres  un  brazo  pagado,  no  lo  nie¬ 
gues.  .  v 

Enrique. — Eso  es  una  calumnia.  Yo  soy  un  defensor 
de  las  ideas;  cada  uno  piensa  como  sabe.  Ese 
hombre  es  perjudicial  para  nosotros. 

Obrero  l.°. — Aunque  lo  creyeras  firmemente,  no  tie¬ 
nes  derecho  á  matar  á  nadie. 

León. — Eso  es  verdad.  Cuándo  podremos  dominar¬ 
nos  y  no  ser  de  nadie,  sino  de  nosotros  mismos. 
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Está  uno  cansado  de  representar  en  este  mundo 
el  papel  de  protagonista  revolucionario  sin  serlo. 

Obrero  l.°. — Porque  nos  tira  la  taberna  y  el  vicio, 
y  las  ideas  que  defendemos  son  las  que  piensan 
otros;  las  sentimos,  pero  no  podemos  compren¬ 
derlas.  Sabedlo  bien,  el  día  en  que  el  obrero  deje 
de  ser  un  brazo  de  acción" y  se  convierta  en  hom¬ 
bre  inteligente,  veréis  cómo  conseguiremos  todos 
esos  derechos  sociales  que  hoy,  da  vergüenza  de¬ 
cirlo,  se  van  alcanzando  por  la  fuerza.  El  día 
que  no  necesitemos  asociarnos,  habrá  más  justi¬ 
cia  en  la  tierra  y  los  hombres  serán  más  puros: 
la  colectividad  que  se  impone  es  una  tiranía  que 
trata  de  vencer  á  otra  y  cuando  luchan  dos  ti¬ 
ranías,  la  victoria  es  siempre  injusta,  porque 
siempre  es  del  más  fuerte  y  la  fuerza  es  el  tirano 
que  surge  dei  hombre  vengativo. 

Enrique. — Tú  eres  un  hombre  estudioso.  Sabiendo 
lo  que  sabes  seguramente  no  habrías  cometido 
<mi  acción. 

Obrero  l.°. — Pues  vosotros  podéis  saber  lo  mismo 
que  yo.  Guando  salgáis  del  taller  ó  de  la  fábrica, 
mi  vez  de  hablar  contra  la  explotación  del  patro¬ 
no,  aprended  en  los  libros  el  porqué  de  todas  las 
cosas  y  poco  á  poco  iréis  comprendiendo,  que  la 
revolución  surge  de  los  cerebros  y  nunca  de  las 
armas  ni  de  hs  bombas.  El  estudio  es  el  refugio 
de  los  hombres  inteligentes,  y  todo  hombre  sin 
principióos  de  cultura  es  ,un  desconocido  que  pa¬ 
ra  hablar  con  los  que  saben,  tiene  que.  ponerse  de 
rodillas:  la  humillación  es  acaso  la  postura  de 
l'a  ignorancia. 

Enrique, — ¡Si  supiéras  qué'  arrepentido  estoy! 

Obrero  1.°.- — ¿Lo  dices  sinceramente? 

Enrique. — Gomo  lo  siento.  ■  ' 

Obrero  l.°. — Vete. 

Enrique. — ¿Pero  ? 

Obrero  l.°. — 'Sabiendo  como  piensa  don  Aurelio,  se¬ 
guro  que  cuando  se  entere  de  tu  arrepentimiento, 
exclamará:  ¡Estoy  vengado!  Vete,  que  alguien 
viene. 


-  25  -  ' 


Embique. — Mucihas  gracias.  No  sabéis  cuánto  agra¬ 
dezco  estos  consejos  y  este  proceder... 

Obrero  l.°. — Lo  demostrarás  haciendo  con  otro  hom¬ 
bre  lo  que  yo  he  hecho  contigo.  La  mano  de 
amigo..  '  , 

Enrique. — -Dé  amigo  solo  no,  de  conductor  de  ex¬ 
traviados.  Hoy  he  visto  una  luz  en  mi  camino: 
tú  has  quitado  de  mis  ojos  la  venda  de  la  fa- 
.  talidad. 

Obrero  l.°. — La;  que  otros  te  pusieron.  Ahora,  ya 
lo  sabes,  lo  primero  que  debes  hacer  es  demos¬ 
trar  tu  arrepentimiento  con  las  buenas  obras, 
ama  á  todos  los  hombres,  á  los  unos  para  apren¬ 
der  de  ellos,  á  los  otros  para  enseñar  lo  que  tú 
aprendas 

.  Escena  décima 

LOS  MISMOS  Y  AURELIO 

Aurelio. — ¿Estabais  esperándome?  Nada  sabía. 

Obrero  l.°. — Subimos  para  ver  si  era;  muy  grave  la 
herida... 

Aurelio. — Sí,  muy  gravé;  acaso  tan  grave  que  no 
tenga  remedio  posible. 

Enrique. — ¡Qué  miserable  soy! 

Aurelio.— ¿Fuiste  tú? 

Enrique. — Sí,  yo  fui;  pero... 

Aurelio. —  Comprendido:  otro  brazo  vendida.  ¡Hasta 
cuándo  vais  á  ser  instrumento  de  las  cajas  de 
caudales!  Como  tú  hay  muchos  obreros;  unos  for¬ 
mando  parte  de  risa  masa  inconsciente  que  mane¬ 
ja  cualquier  político  aburguesado;  otros,  disper¬ 
sos,  vendiéndose  para  ser  el  arma  homicida. 
Sois  el  pobre  'esclavo  que  defiende  y  mata,  según 
'lo  convenga  á  vuestro  amo,  el  alto  señor  de  la  po¬ 
lítica.  Si  supiérais  que  esta  palabra  contiene 
toda  nuestra  corrupción  moral,  seguramente  ten¬ 
deríais  á  anularla.  La  política  no  tiene  razón 
de  existir,  porque  íes  la  eterna  discusión  .para 
ocupar  los  gobiernos;  pero  jamás  para  conceder 
libertades  a  los  ciudadanos. 
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Obrero  1.°. — Yo  siempre  Jhe  creído  igual;  mientras 
(exista  la  política  habrá  gobiernos,  y  éstos  soío 
podrán  traer  nuestra  esclavitud.  Muchos  desean 
que  los  hombres  demócratas  suban  al  Poder,  cre¬ 
yendo  que  concederán  más  libertades  al  pueblo. 
La  libertad  es  un  escalón  para  subir,  pero  nunca 
un  derecho  que  lleguto  á  disfrutar  los  ciuda¬ 
danos. 

Aurelio. — Tú  razonas. 

Obrero  l.°. — Soy  ácrata.  Estudio. 

Aurelio. — Pues  enseña  á  tus  hermanos  y  apártalos 
del  camino  de¿  mal. 

.Enrique. — Si  usted  quiere  entregarme  á  la  justicia. 

Aurelio.— El  castigo  no  corrige  á  los  hombres.  En¬ 
tregarte  á  la  justicia,  sería  tanto  como  vengar¬ 
me  de  tí.  Yo  lo  que  deseo  e¿  tu  transfiguración 
moral,  para  que  no  vuelvas  á  hacer  daño.  Un 
defensor  puede  conseguir  el  arrepentimiento  de 

•  un  criminal,  un  fiscal,  nunca:  la  ley  que  no  se 
comprende,  se  compile  á  la  fuerza,  no  por  con¬ 
vencimiento;  yo  quiero  que  tú  comprendas  la 

*  bondad :  el  respecto  *á  todos  í.os  hombres.  En  la 
vida  no  hay  mejor  policía  que  la  que  nos  da  una 
lección  de  moral  y  no  de  Código.  Ahí  tien  s  ia 
puerta;  sal  tranquilo  que  nadie  te  molestará. 

Enrique. — ¿Pero  no  da  usted  parte  al  juzgado? 

Aurelio. — ¡Qué  concepto  tienes  de  los  hombres!  Te 
extraña  encontrarte  con  uno  que  no  quiere  apli¬ 
carte  e.sa  justicia  que  muchas  veces  significa  ven¬ 
ganza,  Vete  tranquilo. 

León.— Yo  también  me  voy. 

Aurelio.— Yendo  con  éste,  no  tengas  miedo.  No  guar¬ 
déis  silencio  durante  e!l  camino.  Hablad  de  vues¬ 
tros  asuntos;  el  silencio  es  enemigo  de  acallar 

y  las  conciencias 

León. — No  nos  atormente  usted. 

Aurelio. — (Dando  la.  mano  á  Enrique). — Aún  te  du¬ 
ra  el  calor  del  fogonazo... 

-  Enrique. — Perdonadme,  señor. 

Aurelio. — Los  hombres  no  deben  nunca  pedir  per¬ 
dón;  eso  se  queda  para  los  cr  i  miníales. 

Enrique. — Nosotros  lo  hemos  sido. 
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Aurelio. — Visten  algo  mejor  que  vosotros;  son  bur¬ 
gueses  que  se  disfrazan  de  obreros  para  despis¬ 
tar  á  ia  policía.  Por  eso  no  quiero  entregaros 
á  ella,  porque  no  quiero  ser  cómplice  del  crimen 
que  otros  cometieron.  Id  en  paz.— (Salen  por  lo 
puerta  foro  León  y  Enrique). 

Obrero  l.°. — -No  sabe  usted  el  disgusto  que  nos  ha 
ocasionado...  Ya  sabe  usted  que  somos  de  los  su- 
' ,  yos. 

Aurelio. — ¿De  los  míos?  No  soy  señor  feudal  de 
ta¡s  ideas,  yo  vivo  solo  en  mis  creencias;  no  ten- 
\go  discípulos,  sino  comipañeros  de  estudio:  to¬ 
dos  somos  de  todos. 

Obrero  l.‘\ — Si  para  algo  me  necesita. 

Aurelio. —Os  agradezco  el  ofrecimiento. — ( Los  dos 
obreros  salen  puerta  foro). 

Escen,a  undécima 

EL  DOCTOR,  AURELIO  Y  PETRA 

Petra. — ( Anunciando ). — Señorito  Aarelio,  aquí  está 
eil  doctor. 

El  Doctor. — Me  ha  sorprendido  la  noticia.  ¿Es 
cierto  que  una  m,ano?... 

(Petra  hace  mutis  puerta  foro) 

Aurelio. — Es  cierto  que  ■  mi  madre  está  herida  mor¬ 
talmente,  señor  doctor.  NO  quiero  averiguar  más. 

El  Doctor. — ¿Pero  han  prendido  al  criminal? 

Aurelio.- -No,  señor.  ¡Quién  se,  preocupa  de  eso! 
Ahora  lo  que  precisamos  es  salvar  á  la  enferma. 

El  Doctor. — Naturalmente,  pero... 

Auuei  jo. — No  os  preocupéis,  todo  se  arreglará.  Rue¬ 
go  á  usted  que  no  pierda  tiempo;  la  herida  es 
muy  grave. 

El  Doctor. — Ante  todo  la  enferma. 

Petra. — (Desde  la  puerta  del  foro). — Señorito  Au- 
reiio,  un  señor  desea  hablar  con  usted. 

Aurelio.— Que  pase.  Perdone  usted,  dpetor. 

El  Doctor. — No  faltaba  más. — (Hace  mutis  lateral 
izquierda) . 
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Escena  duodécima 

■■  .  .  ■  i 

AURELIO  Y  EL  INSPECTOR  DE  POLICIA 

Inspector. — Soy  e*l  inspector  de  policía  y  viemgo  a 
ponerme  a  sus  órdenes. 

Aurelio. — Agradezco  su  ofrecimiento!,  pero  no  es 
preciso. 

Inspector. — ¿Acaso  mis  subordinados  detuvieron  al 
culpable? 

Aurelio. — Estuvo  aquí  mismo. 

Inspector. — Entonces  míe  tranquilizo.  Es  un  triunfo 

Aurelio. — ¿Cómo? 

Inspector,— ^Serían  ellos  quienes  lo  trajeron  á  pre¬ 
sencia  de  usted. 

Aurelio. — No;  se  presentó  él  mismo  y  le  mandé 
marchar. 

Inspector.— Ha  obrado  usted  con  ligereza.  Las  cen¬ 
suras  caerán  ahora  sobre  nosotros.  La  prensa 
verterá  mañana  lia  más  acerba  crítica. 

Aurelio. — No  haga  usted  caso.  La  piensa  cultiva  el 
crimen,  los  toros  y  el  escándalo;  conoce  la  psico¬ 
logía  populiar.  Está  algo  desacreditada. 

Inspector. — Eso  nada  tiene  que  ver.  Su  proceder  de 
usted  me  ha  quitado  un  triunfo. 

Aurelio. — Seguramente;  pero  tenga  usted  en  cu  -cu¬ 
ta,  que  si  la  policía  ha  perdido  un  cuerpo,  la 
sociedad,  en  cambio,  ha  ganado  un  espíritu.  Con¬ 
tinué  usted  persiguiendo  el  juego1,  las  muchas 
corrupciones  sociales  que  existen;  cuide  d(ei  esas 
pobres  mujeres  que  entregan  su  flor  de  azahar 
porque  el  hombre  las  acosa  y  no  crea  en  estos 
fracasos. 

Inspector. — ¡Basta!  No  es  usted  quien,  para  recor¬ 
darme  mi  obligación. 

Aurelio. — No  intenté  tai  cosa;  yo  no  hubiera  ser¬ 
vido  nunca  de  policía,  por  lo  tanto  no  puedo 
aconsejar  á  usted  lo  que  debe  hacer.  Mis  conse7 
jos  no  son  profesionales.  Además,  acaso  yo  sea 
mejor  policía  quie  uisted  y  haya  conseguido  dar 
libertad  al  inocente  y  tener  en  casa  ai  cupable. 

Inspector. — <\  No .  comprendo ! 
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Áürelio. — No  se  alarmo  usted,  Ün  poco  de  paciencia. 

Inspector. — Mi  deber  profesional  me  obliga... 

Aurelio. — Los  deberes  profesionales  son  enemigos 
de  cumplir  con  La  verdadera*  justicia. 

Inspector. — Es  una  suposición  absurda. 

Aurelio. — Lo  absurdo  es  lo  verdadero,  por  lo  mis¬ 
mo  que  no  Lo  comprendemos.  La  verdad  no  se  en¬ 
cuentra  nunca,  en  la  verdad  misma,  sino  en  aque¬ 
llo  que  más  desconfiábamos  de  que'  fuera  cierto. 
Usted  tiene  el  deber  do  seguir  a.1  criminal,  y 
.  ai  prenderlo  cree  usted  sinceramente  haber  cum¬ 
plido  con  una  exigencia  de  ila  profesión. 

Inspector. — Naturalmente. 

Aurelio. — Pues  bien,  usted  en  ese  momento  obra 
equivocadamente;  sobre  usted  ejercen  presión  los 
imperiosos  mandatos  de  la  sociedad.  Esta  Le.  obli¬ 
ga  á  prender  á  ese  hombre  que  se  extravió  del, 
camino  del  bien.  ¿Y  puede*  usted  asegurar  que 
ese  hombre  oes  el  criminal  que  buscaba? 

Inspector. — Desde  luego. 

Aurelio. — Equivocación  lamentable,  señor  Inspector. 
El  criminal  lo  hallará  usted  siempre  repartido 
entre  todos  nosotros.  Usted,  yo  y  los  demás,  so¬ 
mos  responsables  de  esos  extravíos  morales. 

Inspector. — Esa  manera  de  potosí r  no  es  admisible. 

Aurelio. — Comprendo  que  usted  no  la  admita:  si 
no  hubiera  criminales,  La  policía  estaría  de  más. 
Defiende  usted  el  pan;  me  parece  muy  justo. 

Inspector. — No  es  el  pan  precisamente  lo  que  de¬ 
fiendo,  es  la  justicia. 

Aurelio. — ¡Justicia!  Bonita  palabra  cuando  la  pro¬ 
nunciamos.  ¿Quién  la  defiende?  Todos:  pero  cada 
uno  á  su  manera;  para  mí  es  justo  lo  que  para 
usted  es  una  injusticia.  ¡Qué  sabemos  nosotros 
lo  que-  es  justicia!  La  sociedad  ha  tenido  que 
inventar  palabras,  votar  leyes,  organizar  ejér¬ 
citos,  hacer  poilicías,  fiscales,  jueces,  para  justifi¬ 
car  una  actividad  administrativa.  Toda  esta  ma¬ 
quinaria  social,  sólo  responde  á  un  fin,  esclavizar 
la  libre  voluntad  de  ios  hombres.  ¿Qué  mayor 
moral  que  vivir  sin  leyes,  sin  policía,  sin  ejércitos, 
ni  religión. 
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Inspect or.— Usted  sueña. 

Aurelio. — Es  preferible  soñar  siempre  á  pretender 
despertar  á  los  demás  con  la  cadena  de  la  escla¬ 
vitud. 

Inspector. — Es  muy  extraño  que  ante  la  gravedad 
de  su  madre,  tenga  usted  humor  para  entrar  en 
profundidades  filosóficas. 

Aurelio. — Las  contrariedades  de  la  vida  no  me  asus¬ 
tan.  Mi  serenidad  no  s©  atemoriza  ante  la  muer¬ 
te.  La  ciencia  es  la  encargada  de  velar  por  la 
vida  de  mi  madre;  mis  lágrimas  y  mi  silencio, 
no  la  'servirán  de  nada.  Lucho  contra  el  sufri¬ 
miento,  pero  nunca  se  apoder-a  de  mí :  la  muerte 
•es  una  causa  justa,  sus  efectos  no  deben  produ¬ 
cirnos  sensación  de  dolor.  Debe  sentirse  lo  que 
vive,  no  lo  que  muero.  La  materia  recoge  nues¬ 
tros  restos;  en  la  materia  no  se  sufre;  sufrimos 
quienes  quedamos  en  la  vida.  Usted,  acaso  me 
Crea  mal  hijo... 

Inspector. — De  ninguna  manera. 

Aurelio. — No  lo  niegue  usted:  la  sociedad  necesita 
ver  lágrimas  iejn  los  ojos,  para  demostrjir  líos 
sentimientos  humanos.  Créame  usted,  amigo  Ins¬ 
pector,  llorar  es  un  acto  fisiológico,  sentir  es  del 
cerebro. 


Escema  XIII 

LOS  MISMOS,  EL  DOCTOR  Y  DON  RICARDO 

Doctor.— {Sale  á  escena  lateral  izquierda .  acompa¬ 
ñado  de  Don  Ricardo). — La  herida  es  mor  tai, 
amigo  Aurelio. 

Aurelio. — ¿Nada  puede  hacer  la  ciencia? 

Doctor.— Nada. 

D.  Ricardo. — No  queda  otro  auxilio  que  el  de  la  re¬ 
ligión. 

Aurelio. — Estáis  para  io  irremediable. 

Inspector. — Y  mis  servicios  también  son  precisos. 
Aurelio. — Ya  salió  ©l  deber  profesional... 
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Inspector. — Tened  en  cuenta  quie  soy  autoridad. 

Aurelio. — Para  mí  no  hay  otra  autoridad  que  la 
del  genio  * 

Inspector. — Y  ia  de  lia  Ley. 

Aurelio. — La  Ley  es  un  principio  colectivo  que  se 
impone  por  la  fuerza.  Déjese  usted  de  leyes;  há- 
bleme  de  inteligencia. 

D.  Ricardo. — Mientras  pierdes  el  tiempo  en  estas 
disquisiciones  más  o  menos  sociales,  tu  madre  se 
agrava  por  momentos.  Debes  no  ocuparte  más 
que  de  estar  á  su  lado. 

Aurelio. — Aquí  no  pierdo  el  tiempo,  estoy  con  lo 
que  vive;  con  todo  aquello  que  directa  ó  indi¬ 
rectamente  nos  somete  á  la  esclavitud,  á  la;  mise¬ 
ria.  El  puesto  del  hombre  esta  en  la  vida.  Entre 
todos  nosotros  existe  constantemente  un  com¬ 
plot  dispuesto  á  hacernos  víctimas  de  fa  tiranía; 
dos  minutos  perdidos  en  áas  sensiblerías  del 
corazón,  pueden  hacer  desgraciada  á  toda  una 
humanidad.  Hay  que  ser  fuerte;  hay  que  son¬ 
reírse  ante  esa  desgracia  que  la  perversidad  nos 
pone  delante' para  aprovechar  nuestras  horas  de 
angustia. 

Doctor. — Todo  eso  está  muy  bien,  pero  antes  es  su 
madre  de  usted. 

Aurelio. — ¡Mi  pobre  madre,  no  ha  sido  más  que 
una  pobre  víctima  do  todos  nosotros!  , 

Inspector. — ¿  Cómo? 

Aurelio. — Sí,  de  todos  nosotros.  Por  eso  dije  á  us¬ 
ted  antes,  que  e!l  dejincuente  estaba  en  casa. 

D.  Ricardo. — El  dolor  te  hace  divagar,  querido  Au¬ 
relio. 

Aurelio. — ¡El  dolor!  ¿Crées  acaso  que  hayia  alguno 
que  pensando  no  viva  constantemente  en  el  do¬ 
lor,  La  vida  es  solo  eso;  un  sufrimiento  eterno 
que  se  acaba  con  la  muerte. 

D.  Ricardo. — Has  perdido  la  fe:  serás  un  desgra¬ 
ciado. 

Aurea  io. — La  fe  es  el  antifaz  que  cubre  nuestra  ig- 
noi  ancia. 

Inspector. — En  eso  no  estoy  conforme;  la  fe  im- 
puísa  á  'luchar. 
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Aurelío. — No  confunda  usted  la  fe  con  la  voluntad: 
una  es  Ia  creencia  instintiva,  la  otra  es  ei  poder 
de  querer,  auxiliado  por  la  inteligencia. 

D.  Ricardo. — ¡Así  se  pierde  el  mundo!  Tú,  y  cuan¬ 
tos  piensan  lo  mismo,  sois  'responsables  de  esta 
desorganización  social  que  reina  en  todas  partes. 
¡Mucha  labor  tiene  que  hacer  la  justicia! 

Aurelio. — Es  cierto.  Señor  Inspector,  bajo  mi  res¬ 
ponsabilidad  préndale  usted. 

D.  Ricardo. — -¡Estás  loco! 

Doctor. — Amigo  Aurelio,  sin  duda... 

Aurelio. — No  he  perdido  la  razón,  estoy  bien  cuer¬ 
do,  Repito  que  en  nombre  de  esa  justicia  que  us¬ 
ted  representa,  detenga  á  don  Ricardo  del  Valle. 

Inspector — (Al  doctor) — ¿Usted  cree  que  no  obra?... 

Doctor, — Pudiera  suceder...  usted  sabrá  lo  que  debe 
hacer. 

D,  Ricardo. — ¿Dudan  ustedes  de  mí?  ¿Dan  crédito 
á  las  palabras  de  un  incrédulo  con  deseo, s  de 
•  venganza? 

Aurelio. — No  hubiera  querido  entregarte  á  la  poli¬ 
cía,  pero  tú  lo  has  pedido  e,n  defensa  de  esta 
organización  social. 

I).  Ricardo — ¿Qué  causas  garantizan  esta  detención? 

Aurelio. — La  muerte  de  mi  pobre  madre. 

I N  SPECTOR .— ¿  Cómo  ? 

DocTOR.--¡Pero... ! 

I).  Ricardo. — ¡Miserable! 

Aurelio. — Lo  sé  todo,  sin  que  nadie  me  descubrie¬ 
ra  el  complot  que  tan  burdamente  habías  pre¬ 
parado. 

D.  Ricardo.-— Eso  es  una  calumnia. 

Aurelio.— Una  calumnia  que  costará  la  vida  de  mi 
madre  y  pudo  comprometer  á  dos  obreros,  entre¬ 
gados  inconscientemente  á  vuestra  intransigencia, 
á  ese  dique  que  pretendéis  poner  á  los  que  pien¬ 
san  libremente. 

Inspector,— q Ahora  caigo! — (A  Aurelio) — Os  agra¬ 
dezco  infinito  este  servicio;  es  un  triunfo  enor¬ 
me.  La  prensa  me  dedicará  una  columna  de'  elo¬ 
gios, 

Aurelio. — Cuanto  dije  no  es  cierto,  señor  Inspector. 
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D.  Ricardo. — Ya  lo  decía  yo. 

Aurelio. — jCal  lia,  .miseraM e ! 

Inspector. — ¿Pretende  usted  burlarse  de  ia  justicia? 

Aurelio. — Sólo  quise  obtener  una  prueba  de  vues¬ 
tro  entusiasmo  profesional.  Le  felicito  a  usted. 

Inspector. — Me  retiro,  porque  de  lo  contrario,  ten¬ 
dría  que  emplear  medidas  contra  usted.  Adiós. 

Aurelio. — Adiós,  señor  Inspector  de  policía,  entu¬ 
siasta  defensor  del  deber  profesional. 


Escena  XIV 

AMELIA,  EL  DOCTOR,  AURELIO  Y  DON  RICARDO 

Amelia — (Entrando  lateral  izquierda) — Doctor,  ven¬ 
ga  usted.  Parece  que  mi  madre  está  mejor. 

Doctor. — ¿Por  qué  entró  usted  en  su  cuarto?  La  di¬ 
je'  que  no  debía  entrar1  nadie;  á  la  enferma  le 
conviene  mucho  réposo 

Amelia — No  entré  en  la  habitación.  Escuché  detrás 
do  la  puerta  y  oí  su  voz  que  me  llamaba.  Yaya 
usted;  yo>  creo  que  se  salva.  Aurelio,  si  nuestra 
madre  no  muere,  tienes  que  abandonar  Ha  lucha; 
esas  ideas  que  nos  han  traído  tanta  tristeza. 

Aurelio — ¿Eres  tú  quien  así  me  aconseja?  Tú,  Ame¬ 
lia,  que  sufriste  con  todo  heroismo  ¡el  dolor  de 
mis  peregrinaciones  por  el  mundo  de  la  injusti¬ 
cia.  Tú  que  lloraste  cuando  á  esta  casa  traía, 
para  que  no  muriesen  de  hambre  y  de  frío,  los 
pobres  miserables  que  dormían  su  desgracia  en 
la  escalinata  de  una  catedral.  Eras  para  ellos 
una  verdadera  hermana ;  los  cuidaste  siempre  con 
ternura,  me  pedías  con  ansia  digna  de  tus  gran¬ 
des  sentimientos,  pobres  para  consolarlos.  Cuan¬ 
do  alguna  noche  me  veías  llegar  solo,  me  pregun¬ 
tabas:  ¿Es  posible,  Aurelio,  que  no  hayas  trope¬ 
zado  con  ningún  pobre?  Me  conmovías  profunda¬ 
mente.  Para  tí  no  había  otro  altar  que  el  deber 
de  hacer  bien,  ni  otro  dios  que  consolar  al  triste. 

Amelia. — Es  cierto;  y  todo  eso  lo  podemos  continuar 
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haciendo,  pero  sin  necesidad  de  que  te  expongas 
á  ser  víctima  de  tus  adversarios;  ante  la  vida  de 
una  madre,  tenemos  que  sacrificarío  todo. 

Aurelio.- — (Emocionado) — Ante...  la...  vida... 

Amelia. -¿No  oye  usted,  doctor?  Es  ella.  Venga  us¬ 
ted. 

Doctor. — Vamos. — =( Salen  lateral  izquierda  Amelia 
y  el  doctor). 


Escena  XV  , 

AURELIO  Y  DON  RICARDO 

D.  Ricardo. — ¿Oíste  á  tu  hermana? 

Aurelio. — Sí. 

D.  Ricardo. — ¿Y  qué  piensas? 

Aurelio. — Que  en  ia  lucha  y  en  la  renuncia  á  esa 
tranquilidad  que  se  adquiere  merced  al  sufri¬ 
miento  de  los  demás,  está  el  deber  del  hombre. 

D.  Ricardo. — Sufrirás  las  consecuencias. 

Aurelio. — Acepto  todas  las  responsabilidades  de  mis 
sentimientos.  Mientras  viva,  lucharé  con  el  valor 
que  da  la  verdad:  el  ideal  se  percibe  mirando  á 
las  cumbres  de  la  vida.  En  ellas  está  la  salvación 
de,  ios  hombres,  lia  luz  de  la  idea  que  alumbra  á 
quienes  fortalecieron  .sus  espíritus  en  la  nobleza 
del  pensar.  Es  cierto  que  hubo,  momentos  en  que 
la  duda  me  acosaba,  momentos  en  que  deseaba 
renunciar  á  ese  ideal,  mezclándome  miserabáe- 
mente  entre  la  indolencia  que  sirve  de  sostén  á 
cuantos  han  creído  que  la  vida  es  un  castigo 
impuesto  por  l'a  misteriosa  mano  de  una  supues¬ 
ta  divinidad  y  no  una  fuerza  que  es  necesario 
vencer,  amoldándola  á  nosotros  moral  y  mate¬ 
rialmente  para  hacer  la  vida  más  racional.  Pero 
estos  momentos  de  trágica  vacilación,  desapar 
.  cían  siempre  al  contemplar)  tanta  miseria  re¬ 
partida,  tanta  injusticia  bien  administrada  y 
tanta  perversidad  sembrada  entre  nosotros.  En- 
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toncos  me  decía:  ¡Hay  que  luchar  para  redimir 
á  estos  humildes  seres  que  no  cometieron  otro 
delito  que  surgir  á  la  vida! 

D.  Ricardo. — ¿Y  cómo  pretendes  remediar  lo  que 
es  un  mal  eterno;  en  esta  vida? 

Aurelio. — Dijo  un  filósofo  que  los  hombres  para  en¬ 
contrarse  tenían  que  descender.  Desde  las  altu¬ 
ras  de  mi  pensamiento  he  descendido  para  en¬ 
contrarte. 

D.  Ricardo. — ¿Tú? 

Aurelio. — Sí.  Pude  haberte  entregado  á  la  policía... 

D.  Ricardo. — ¡Eso  es  una  calumnia! 

Aurelio. — Escúchame  con  calma.  Y  no  quise  hacer¬ 
lo  porque  sé  que  el  error  no  se  enmienda  con 
la  justicia  que  administran  los  hombres,  sino 
haciendo  comprender  á  los  equivocados  la  nece¬ 
sidad  de  hacer  bien  por  la  propia  estimación. 
Quise  encontrarme  contigo  á  fin  de  enseñarte 
que  la  tolerancia  es  el  principio  de  ese  amor  tan 
necesario  para  desterrar  la  miseria  humana.  Los 
reyes,  los  dioses,  las  leyes,  son  accidentes  de  la 
vida  elevados  á  autoridades,  porque  nos  agrada 
ser  esclavos  de  alguien...,  pero  el  hombre  es 
eterno  y  tenemos  la  obligación  de  ir  moralizán¬ 
dolo  poco  á  poco  para  que  llegue  un  día  en  que  su 
inteligencia  derrumbe  esos  ídolos  que  la  ignoran¬ 
cia  popular  colocó  sobre  los  pedestales.  Esos  bra¬ 
zos  que  compraste  valiéndote  de  la  necesidad  de 
dos  obreros,  debiste  haberlos  inclinado  hacia  la 
pobre  tierra  que  llora  su  esterilidad  porque  no 
hay  hombres  qué  ¡a  cultiven.  En  e]  trabajo  y  en 
el  amor  de  todos  está  la  verdadera  religión  la 
única  moral  digna  de  nuestro  respeto. 

D.  Ricardo. — Para  salvarse  en  la  otra  vida,  es  ne¬ 
cesario  algo  más  de  lo  que  tú  crees. 

Aurelio. — Organicemos  primero  esta  vid¡a,  la  que 
sufrimos,  y  dejemos  de  preocuparnos  de  esa  otra 
que  cuanto  más  nos  acercamos  á  eilla  menos  la 
compi  endemos.  Distribuyamos  entre  todos  el  bi$n 
y  el  mal,  que  no  haya  privilegios  ni  de  educa¬ 
ción  ni  de  raza;  anulemos  esas  fronteras  que 
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isoti  documentos  diplomáticos  respaldados  con  la 
sangre  de  los  pueblos. 

D.  Ricardo. — ¡Cómo  sueñas,  Aurelio! 

,  Aurelio. — Asómate  á  ese  mundo  de  miseria  y  de  do¬ 
lor  quie  se  agita  en  ¿las  clases  humildes  y  verás 
cómo  se  impone  una  reorganización  social.  En 
ese  mundo  'el  niño  camina  descalzo,  abandonado 
de  todo  amparo;  la  mujer  es  victima  ó  de¿  'amor 
de  burdel  ó  de  los  caprichos  de.  cualquier  enri¬ 
quecido.  Contempia  el'  aspecto  miserable  que 
ofrece  ese  obrero,  minado  por  la  tuberculosis, 
acosado  por  el  trabajo  como  si  éste,  en  vez  de 
ser  una  obligación  ciudadana,  fuese  un  castigo 
impuesto  por  unos  pocos  que  viven  en  el  privi¬ 
legio  de  una  sociedad  falsa. 


Escena  última 

AURELIO,  DON  RICARDO,  AMELIA,  DOCTOR 

Amelia. — (Abrazando  á  Aurelio)). — ¡Aurejl/io! 

Doctor. — Ya  lo  decía  yo :  era  muy  grave... 

D.  Ricardo. — Ha  muerto  sin  concesión. 

Aurelio. — Las  victimas  se  elevan  siempre  por  enci¬ 
ma  de  todo  convencionalismo.  Su  heroísmo  las 
inmortaliza. 

Amelia. — ¡Pobre  madre! 

Aurelio. — Es  horrible  que  las  madres  sean  las  pri¬ 
meras  que  se  sacrifican...  Es  triste... 

Doctor. — Vamos,  amigo  Aurelio,  en  estos  casos  es 
cuando  más  falta  hace  la  serenidad 

Amelia. — Sí,  Aurelio;  tú  no  tuviste  la  culpa.  Yo  no 
me  apartaré  nunca  de  tí;  seré  la  misma  de  siem¬ 
pre,  la  que  cuide  de  esos  pobres  que  andan  aban¬ 
donados  de  todo  amparo. 

Aurelio  — Lo  sé  porque  conozco  tus  sentimientos. 
Seguiremos  luchando;  soñando  como  alguien 
piensa,  pero  redimiendo  con  Da  inteligienciiai  á 
tantos  hombres,  mujeres  y  niños  que  caminan 
por  ¿a  tierra  acosados  por  la  miseria  y  el  dolor, 
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la  angustia  y  la  tristeza,  eternos  acompañantes 
de  la  miserable  caravana.  (Abrazando  á  don  Ri- 
(ardo),-  Solo  tú  puedes  comprender  el  valor  de 
este  brazo.  Ven,  Amelia,  dejemos  en  la  frente  de 
nuestra  madre  el  beso  de  amor  que  encarna  el 
ideal  d-e  la  vida. 
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